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Idealmente las instituciones educativas tienen objetivos centrados en el aprendizaje y como aspecto secundario el lucro. Pero en el marco mundial, las escuelas sean de educación superior o básica proponen la utilización de las TIC como un plus o son parte de su comercialización, y en México no es la excepción, el mismo gobierno promueve que se iguale el ingreso de la TIC a la educación, como indicador de avance, aunque en muchas ocasiones se desperdicien los recursos por una deficiente planeación o una capacitación inexistente.

En este sentido la educación a distancia actualmente se maneja como una ventaja práctica, como un símbolo de estatus porque así podemos prepararnos en otros países, donde supuestamente hay un mejor nivel educativo. Pero sobre todo habría que considerar que hay ciertos cursos que se podrían concretar, cuando se tratan de actualización o de aprendizajes con un gran peso teórico; y algunos otros, como una Licenciatura o Posgrado en Línea, seguramente tendrán ciertas restricciones. Las competencias laborales a nivel profesional no sólo están constituidas por dominios de contenido, sino por aspectos reflexivos, emotivos y valorales. 

Es muy difícil pensar el escenario de la conformación ética bajo la perspectiva de la educación a distancia, donde a pesar de lecturas, investigación, foros o asesorías, todavía faltaría aspectos relacionados con el aprendizaje vicario, con aprendizajes intuitivos que solo se concretan en la interacción humana.

Entonces habría que considerar antes de conformar las propuestas en educación a distancia, los aspectos epistemológicos y pedagógicos que las fundamentaran, es decir una congruencia en el currículo, planes, y estrategias de aprendizaje, sin dejar de lado las limitantes y ventajas que pudiera dar el medio.

Vislumbrando como negocio la educación a distancia, hay algo evidente, mientras sea relegado el aspecto educativo al uso de la tecnología, quizá pueda ser una forma ostentosa o “a la moda” de estudiar, pero no tendrá un sustento para poder difundirse, y pasado el tiempo llegará su decadencia.  
Pero si consideramos una propuesta congruente y ética que demuestre ser una opción de formación profesional, seguramente será un negocio rentable por sus aspectos prácticos, y la comercialización en algunos años. Ya estamos en la era de los espacios virtuales, la pregunta es ¿Qué tan capaces seremos de aprovechar estos espacios para la educación?

